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Surgimiento del neoliberalismo en América Latina

A lo largo del siglo XX surgió el término de “paí-
ses en desarrollo” para hablar de los países que 
no tienen una economía tan fuerte como la esta-
dounidense o la japonesa; ese término se utilizó 
en especial para los países latinoamericanos. 
También, durante ese siglo, se buscó producir un 
cambio hacia lo que se considera una sociedad 
moderna. En esta lucha por lograrlo surge el para-
digma neoliberal trayendo consigo una apertura 
comercial y financiera que ha ido reduciendo el 
papel del Estado paulatinamente, generando así 
un desconocimiento de lo social y de los dere-
chos de los ciudadanos. El modelo neoliberal hizo 
énfasis en una mayor competencia laboral y sobre 
todo,  en una menor intervención del gobierno en 
la economía. 

Apoyándose en el lema: “El Estado no es la 
solución sino el problema”, durante la crisis eco-
nómica de los años 70 se buscaron formas adicio-
nales para combatir cuestiones económicas como 
la inflación, el desempleo masivo, el crecimiento 
débil, entre otros. Gutiérrez señala que a fina-

les de la década de los años 70, “Estados Unidos 
abandonó el keynesianismo y abrazó el neolibe-
ralismo”.1 Esto generó que los países latinoameri-
canos reconsideraran su papel en cuestiones de 
construcción e implementación de estrategias 
económicas. Estrategias donde lo más importante 
era la apertura de los mercados, la modernización 
de las formas de producción y donde se le otorgó 
una “supremacía al capital financiero internacio-
nal”).2 Por lo tanto, el valor central de la doctrina 
del neoliberalismo en sí mismo, era la noción de 
competencia entre naciones, regiones, empresas 
y por supuesto, individuos. Así, el neoliberalismo 
dio inicio proclamando que el bien común es sus-
tituido por la búsqueda de equilibrio de las fuer-
zas del mercado.

Sin embargo, los resultados del neoliberalismo 
han sido decepcionantes tanto en crecimiento, 
como en la distribución, y un desastre completo 
en materia de empleo. Cardoso y Faletto3 seña-
lan que a pesar de que el neoliberalismo tiene su 
fundamento en la búsqueda del bienestar social 
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a través de un orden natural asociado al proceso 
de intercambio comercial donde se permita la 
eficiencia en la utilización de los recursos y los 
individuos puedan desarrollar sus capacidades 
a través de la competencia, éste no posibilita el 
pleno desarrollo de las potencialidades humanas; 
es decir, no se cumple con la premisa: individuo 
más competencia es igual al pleno desarrollo de 
las potencialidades humanas. Aunque el neolibe-
ralismo defienda el libre comercio internacional, 
abriendo las fronteras para mercancías, capitales y 
flujos financieros, así como la libertad de contrata-
ción del trabajo y la libre movilidad de los factores 
de producción, este modelo deja sin protección a 
los pequeños productores.4  

Aparentemente, el neoliberalismo trata de crear 
una sociedad en la que todo el mundo —en espe-
cial los trabajadores y los miembros de los grupos 
menos favorecidos— sepa que si produce más, 

su riqueza y su remuneración se elevarán. Pero 
esto no ha ocurrido, ya que el neoliberalismo ha 
debilitado las estructuras económicas, debido al 
“despojo de contenido social de las instituciones y 
agudizamiento de los problemas de desigualdad 
social existentes en la sociedad latinoamericana”.5 

Ahora bien, los máximos defensores del neolibe-
ralismo argumentaron que para lograr un bienes-
tar social a través del intercambio comercial era 
necesaria una apertura comercial y financiera; es 
decir, un mercado autorregulado, que se basara 
en el criterio de que el valor de las mercancías no 
depende del trabajo, sino en lo que el cliente esté 
dispuesto a pagar de acuerdo con las necesidades 
que él tiene.6  Así, el neoliberalismo se convirtió en 
la nueva forma de explotación y dominación, en la 
que se establece una sociedad con un grado cre-
ciente de caos y con un sujeto social fragmentado, 
excluido por un régimen social profundamente 
desigual y decadente. 

Al pasar el tiempo, el incremento de la capaci-
dad productiva del trabajo no va acompañado del 
aumento real de los ingresos. Como los desarro-
llos científicos y tecnológicos no son iguales en 
todos los países, esto no ha mejorado los ingresos 
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reales de los trabajadores, por el contrario, sufren 
un deterioro de su calidad vida y de trabajo por el 
crecimiento del desempleo y la caída del salario 
real.

Por lo tanto, el neoliberalismo ha demostrado 
que no es la panacea para los problemas de los 
países latinoamericanos. Si el objetivo es crear 
una sociedad con mecanismos que mejoren el 
bienestar social de los seres humanos, es necesa-
rio considerar la creación de un nuevo equilibrio 
entre el interés privado y el público, crear políticas 
públicas que busquen un desarrollo social y eco-
nómico del país. Exigir que se tome más en cuenta 
el interés público en la formulación y puesta en 
práctica de reformas económicas. Desarrollar 
instrumentos para una política donde los países 
tengan una política monetaria y fiscal flexible, que 
permita evitar el surgimiento de deudas públicas 
y privadas elevadas. Esto sería posible a través de 

una política económica que busque la creación de 
puestos de trabajo, la reducción de la heteroge-
neidad estructural entre los sectores productivos 
y un fortalecimiento de los derechos del ciuda-
dano, sobre todo para los grupos pobres y discri-
minados. 

Frente a este panorama es importante crear una 
sociedad con una verdadera ciudadanía inclu-
yente y con verdaderos mecanismos de partici-
pación que permitan alcanzar el bienestar social 
y que rescate la condición humana y solidaria 
del hombre. Se ha comprobado que en América 
Latina, luego de un poco más de dos décadas de 
aplicación del modelo neoliberal, las consecuen-
cias han sido desastrosas: mayor pobreza, concen-
tración de la riqueza en unas cuantas manos, aper-
tura indiscriminada al capital extranjero sobre 
todo al especulativo, bajos salarios y desempleo.
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